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LOS INGLESES EN ESPAÑA. 

ELOGIO DEL LORD WELLINGTON. 

Si ai Lord IVelUngton se deU dt iustieta d titul» 
de bmn general. 

| V / a e vanai ion las ideas de los hombres, y equire-
^ eados los cálculos de los mayores políticos! ¡ que 

flanes de error no nos presentan, que monstruosos,' que 
vanos ! Pocos momentos ha miraban al Lord Welling-
•on como un general estupido, ó mas bien , interesado 
tn nuestra ruina y abatimiento. Las invectivas y sati-. 
tas vergonzosas llegaron hasta los muros de Badajoz,, 
donde reposaba tranquilo este Scipion rodeado dé sus glo­
riosas centurias : los periódicos nacionales acriminaban 
•Itamente esta paz octaviana , que asi la graduaban estos 
Impolíticos, quando no diga neciamente preocupados; pe­
to cayó el telón , y apareció un héroe, un hetoe q\ie 
con solo hacer salir sus avanzadas de aquella ciudad 
fuerte y pertrechada, los espantados invencibles vuelven 
la cara á los Pirineos, y se van presurosos de la an­
tigua capital del reyno , para esconderse entre sus pe> 
fiascos, y DO ver los desperezos del león ingles, i Qu« 
dirin ¿ esto los decantados políticos , que creian aornti-
úo al héroe de la victoria ? ¡ Necios! ¿ Que sabéis é» 

Íuena ? i Que sabek de formar planes de campafia? W«< 
lington descansa, sus guerreros tamUen descansan, ps* 

ea •cometet al enemigo con impetuosidad , con furia» 
•on cncarnbamiento. 2 Que pretenden estos alucinadosí 
|Er «tcfTimiento y udei jjjipcttteio dtl gcnsiol Obi* 
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nico, que le llenó de ignominia cferna; 6 la imprudencia, 
jnconsiJeracion y orgullo c'e f ulvio , que cubtió a Roma 
de desastres espantosos ? Se ríixo de un famoso alemán, 
que era dichoso y afortunado , por la intrepidez en los 
peligros , y feliz éxito : pero esta intrepidez le hacía di­
choso, porque naia tenia de temeridad, ni de jactancia. 

2 Que dirán esos ilusos de la huida que hizo Ca­
tón en el país de los Vetones , y otra delante de Am-
purias? pues esta salvó á su exército , y le hizo triun-
fer. Jamás se vio ni mas conducta , ni mas secreto, ni 
mejor orden que en las disposiciones de Asdrubal en.-^l 
pais de los Calpeses , y sobre todo mayor esperanza de 
vencer á estos indomables: sin embargo el héroe carta«i 
ginés rehusa la batalla que estos le ofrecían, y aun de-
xa precipitadamente sus reales. Los Numidas del mismo 
Asdrubal no quisieron batirse con la caballeiia siidalu-
za en la Celtiberia , y la infantería africana no salió de 
sus trincheras , para coronarse eon el vistoso laurel del 
triunfo» ¿Y no serán valientes estos cartagineses , y e l 
marte que los guiaba ? Tres dias estuvieron encerrados 
en, sus reales, y esto les hizo vencer; Gneo Scipion,'< 
por no haber diferido el combate de Cissa , ganó una 
batalla esclarecida , aprisionando á los dos genérale* 
Annon , y Andoval. ¡ Que contraste ! dixo Mételo , que 
no sabia si la derrota da Cartago seria mas útil que 
perjudicial á la República Romana ; y no pocas veces 
la rota intempestiva del general enemigo , ó un choque 
sin or4en , ó un plan mal coordinado.. . pero ¿que se 
trata de planes , ni de ataques monstruosamente traza-i 
dos , quando se habla del Lord Wellington , del Lord 
que estaba dormido en Badajoz , y en 28 días de cam­
paña tiene ya sus avanzadas en Irun? 

; b h Wellington! ¡héroe de la previsión , del ardi­
miento y del valor! Un general prusiano hizo tres dias 
de jornada, y descansó solo uno para batir á los ene* 
migos desprevenidos; pero los batallones de Wellington 
descansan, y de una sola marcha pasan desde Badajoz i 
las orilla; del Ebro. Agesilao corrió el Helesponto haciendo 
con sus tropas en 30 dias el mismo camino i que hu­
biera coatado á Xerxes un año entero : Agesilao , qne 
4' en esto le dio un modelo á nuestro Wellington, 
también le 4exó. sabias lecciones, paira que le imitase» 



" Era versaJo en todos los ardides y estratagemas de la 
guerra , y engañaba á sus enemigos , sin que jamás les* 
descubriera sus verdaderas intencione;:. Sabía también en­
gañar á sus mismos soldados , y substituia á las noti­
cias que le daban , relaciones supuestas , ó de grandes 
victorias, ó de derrotas que fraguaba su imaginación, fe­
cunda en estos recursos tan poderosos para ser un gran 
general. ^' ¿ Y que fruto sacó ffe ¡deas tan ilustres ? El 
venció a los Tebanos , y sus alia-los f<)rmiilab!es cerca 
de Cheronea : él se apoderó de Corinto: él derrotó a. 
los temibles Arcaca?¡oy i que amenazaban con sus lan-» 
zas afiladas : él ocupó la ciudad de Mantinea Í él tomó 
á Sardys ciudad real de la Lydia , y fué el que do­
mó á los Lacedémonios tan furiosos como, orgullosamente 
frenéticos, j Y que diremos del ilustre ronde do Vj-
mieyro? ¿que del vencedor en Vitoria ? j Hubiera poi'ido 
arrollar al enemigo en sus inmediaciones sin una sabia 
previsión , sin combinaciones , y sin plan ? j sin ser un 
gran general ? 

Si un sabio consejo no gobierna las armas , todo 
se pierde : por eso el Senado de Roma dispuso por sí 
mismo Jas operaciones de sus generales. El secreto que 
guardaban aquellos juiciosos Eforos en sus deliberaciones, 
era impenetrable, y seguro el triunfo, que siempre era stt 
precursor glorioso. Los proyectos se trazan con facilidadj 
¿ y la execucion ? Porque el ilustre Fabio consiguió hu­
millar la fiereza de Annibal , y recuperar la gloria de 
Homa , sino por su prudencia y sabia lentitud? ¿Porque 
\f^ellíi»gton desbarata las legiones de los invencibles en 
Vitoria? ¿Porque estos no se fortifican en el Duero y 
l^bro ? ¿ Porque los franceses huyen reunidos llevándose 
•n el centro á lo« jurados y tropas extrangeras ? ¿Por­
gue los generales Mendizabal , Giran y Graham pasaron 
•1 Ebro el 15 del pasado por Puente Larra antes que 
los franceses pudiesen Verificarlo ? ¿ Porque los cuerpos 
d» infantería ycaballeria del general ingles Hill y otros 
españoles, Jes han perseguido en su letaguardia , impo­
sibilitándoles apoderarse del puente Tudela ? ¿ Porque e! 
iodo del exército aliado había pasado el Ebro el 16 
de Junio , dirigiendo la marcha hacia Vitoria , y el ca-
«nino real de Fiancia? ¿ Porque el Lord Wellington hé 
conseguido una vietoria tan brillante como la de íaylen? «"Ĵ  

/ 
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El mismo confiesa, que por la celeridad de sn maí̂ * 

«bft hasta el. rio Cerrión, batió, y confundió al enemigo 
en Pisuerga ( i ) . Se ha propuesto este general pasar el 
£bro antes de verifícatlo el enemigo, y el que ha 
Behusado cuidadosamente la batalla aunque se le provo­
caba á ella (3): en fin, los aliados han pretendido " to­
mar con anticipación los puentes de Tudela y Logroño» 
y á no dar tiempo á los franceses de fortiñcars« en 
parte alguna." ¿Y acriminííémos al Lord Wellington, por­
gue retardó unos días la apertura de la campaña? ¿des­
confiaremos de sus hices, de su patriotismo, y del gran 
interés coa que. pelea por la amada España? j Oh ilustr» 
Sir Arturo Wellesley! ¡oh digno capitán general de nues­
tros exercitos! recibe un testimonio de mi gratitud , y 
«terna admiración : desprecie tu generosidad, y grande tilms 
Ips necias hablillas de unos hombres sin luces, qu« te han 
acriminado injustamente. 

¡Que bien dixo un general griego! ¡un general qua 
por sus grandes virtudes militares qaitd s los venideroa 
la esperanza de poderle igualar, que se consideraba eti 
medio del universo, y que. servia de espectáculo á todaa 
las naciones del orbe! ¿Quanto no se habló de Pisón 
en Roma porque no admitió una batalla? ¿quanto por ha-
1;erse retirado Pompeyo de los muros de Numanciá^ 
¿quánto de los de Calahorra, por que se acercaban IffS 
Sertoiianos? ¿quanto porque Catón desamparó á Saguncid 
con sus siete cohortes? ¿quanto porque Quinto Fabio dex6 
los d« Axenas, no obstante de haber tremolado suj triun­
fadoras águilas al pie de unas murallas tan ominosas? ¿y 
quinto del valiente Fuñico Lusitano: del ilustre coman­
dante de los Vetones, gefe glorioso de los Segedanos y 
Arevacos? No seamos pues injuriosos á la buena fe $ 
alta reputación del generoso Wellington: de este admiré» 
ble guerrero, que como el otro saxon tenia un animo 
impertérrito, era paciente en los peligros, y despreciado! 
de la muerte: por sus grandes virtudes le pintaban en 
los retratos la fisonomía del famoso Hercules de Grecia* 

( I ) Ojkto al secretario del des¿Mh» de /« S'^trra* 
( 2 ) Gaísta At la Regencia^ 
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l í i es extraño del carácter roble y "viga'cso t5e esíe 
impávido Bayartl el íiiroe de su siglo : ni tampoco es 
extraña la pintura £iel H«rcules de Ja Grecia , pues el 
Lord Wellington superó al Cesar clomador del unÍTerso 
entero, y que sus grandes victorias se gribaron en durs-
detos marmoles. 

Los exercitos Cesarianos sostubieron 51 batallas san-
, gríentas, y degollaron mas de un millón de enemigos, 

fué el primer de lo» Romanos, que hizo construir un 
pueate en el Khin, y sujetó a pueblos aun no conocidos 
de los de su nación. Domó á los Tubelios , Aquitánosi 
y Bardelveses, Elasares, Ausios, Vasates, Sociates, y Bige-
rones: derrotó á los tres generales de Pompeyo en España, 
M. Preteyo, L. Afranio, M. Varron: destruyó á su rival em 
los campos Farsalicos: á Ptolomeo rey de Egipto: a 
Fhatnaces hijo del gran Mitridates en el Ponto: á Scipipa 
y á Juba en el África, y á los hijos de Pompeyo en 
Espafiat Pues este Cesar, este Cesat siempre belicoso y 
siempre triunfador, tembló en Oirrachio , y se estremeció 
en Munda; en Munda corona de todas sus fatigas mili­
tares lloró Cesar viéndose derrotado, y donde confesó, 
que si en otras ocasiones haMa peleado por la gloria, 
allí solo combatía por la vida. Cesar fué el que ea 

•̂ Munda quitó del brazo de un soldado el escudo, y pene­
trando por entre las filas decía: " yo soy vestro Cesar. 
Veteranos ¿asi abandonáis á vuestro gefie? antes bien me 

.,q«itaré la vida con mis propias manos, que morir d» 
taxo de la vil espada de Pompeyo." 

V quando Wellington se estremeció, tembló , ó S8 
abatió? ¿i'e vimos fluctuar en Vimieyro? ¿lé vimos retro­
ceder en Arroyo Molinos? ¿le vimos temer en Talaveía, 
dn Arapiles, en Albuera? ¿Puente Serrano, én el Espinhal, 
•n Guarda, en Castello-Blanco , ó en Frexedas? ¿ha 
desamparado el cerco de Badajoz, como Carlos V , el 
de IMetzsj Carlos V, que se lisonjeaba de la divisa d« 
Plus ultra, no obstante de haberla sitiado con 100.& 
combatientes aguerridos acostumbrados al triunfo? ¿los 
campos de Vitoria han sido para Wellington , como 
los Filipicos para Bruto, ó fos de Accio para Marco An­
tonio? Para formar el quadro del valor del Lord VeHington, 
Je compararemos con él con&ul AtÜio Regulo , que no 
teniendo bombres que oponerla en África, I« presentaron 
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una formírfabl» serpiente, contra la qual hubo de emt>Iear 
maquinas bélicas, no podiendo los dardos y chuzos oene-
trar suJ esoa^,s (r) ¿Que le falta al Loíd Wenin«ton 
para ser un buen general si tiene previsión y valor? -la 
faltan conocimientos militares ? nada le falta. ¡Asalto de 
Badajoz! ¡ah! Badajoz no es C u c a , que no se atre'viéTsitiac 
Lucüia, ni Ocila que atraxo sobre el famoso Pretor 
Mummio la ignominia y deshonra: ¡Badajoz! tampoco ef 
la impertérrita Munda, que el Pretor Gracco tomó por 
sorpresa, o Cambyse, á Pelusium con engaño. La toma 

tt n n ^ h i ^ ' / ? r TT"""'" ' ' " " ' " ' ^"« ^^'^ inmortal 
el nombre del Lord Wellington en la remota posteri­
dad, como Tiro el de Alexandro el Grande. 

Los conocedores de la verdadera táctica, son los que 
pueden apreciar dignamente el asalto de esta Ínclita 
DantEich, y moderna Atenas, madre de invencibles h e c 
tores. El don de profe.^ia militar es lo que mas distin, 
gue a nuestro duque, y profecía que le acredita ser 
un gran general. Como si «stuviera en la trípode de-
IJélfos, y le inspirara Apolo, él díxo: Badajoz se ren-
dird a las dos de ¡a mañana. ¿Badajoz? no era imposí* 
ble su ocupación, porque el gobernador francés Filipoa 
dixo con arrogancia: na son ingleses, ni españoles hsaal 
defienden la puza, la plaza de Badajoz, que para forti! 
P S \ „ * \ ^ - * 3 meses su ardid y su gran <:onsí8ncia. 
Ph hpon hizo abrir una zanja alrededor de la mu* 
talla sobre los merlones de los baluartes y cortina en 
suficiente profundidad par^ resguardarse, y sobre la tierra, 
que habmn echado a la parte que mira al foso e« la 
misma onlla, colocadas bombas/cascos de esta,, «rándet 
piedras, trozos de maderos de encina. . . e s 5e c u « ñ í ; 
para que al tiempo del asalto, al menor impulso c a y e s e 
al foso, y sobre las escalas. Pero la fuerza principal de. 
Jos enemigos, era la defensa de las brechas por zanjas, pozos 
caballos de frisa, y abrojos que la hacían impenetraWe* 
La laguna de agua del foso era otro embarazo que de-,' 
bia superarse , como la mina que tenia su origen en I<% 

(j) Mataron á esta fofmidable bestia en el rio Bagra^ 
da, y se llevó á Romi s¡* fiel, ^ue teaia de largo no fies* 
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interior de la plaza , y las dos grant?es zanjas en la 
calle de las Peñas. Sin emhargí de tantos atiinchcra-
rnientos , de revellines , de- fuios , de muros y de ba. 
yonetas enemigas, la ciudal se tomó por asa)t(» a la 
una y media de la mariiugada , y el Lord dixo que á 
las dos de la niaííana. ¿Que antiguo 6 moderno conquis­
tador , que guerrera se ha visto jamás saber el momen­
to de la rendición de una plaza ? ¿ de una plaza 
fortalecida según arte? ¿ y defendida con encafnizamicn-
to por un enemigo feroz y desesperado? i Oh Lord We-
lUngton ! ¡ ó Macedonio intrépido ! j tü eres general; ¡y 
un gran general! tú has ensenado á los gefes de briga­
da de caballería Vietor , Fané y Long , en su rápida 
y luminosa expedición de la carretera de Vitoria j tú. 
has enseñado al general Fosomby , y al Coronel Grant, 
para que hiciesen evoluciones atrevidas en el paso del 
Ebro por Puente Larra , y el esforzado Hill en sitio 
mas escabroso , y arriesgado: el mayor Gardiner» y el 
honorable coronel O-Callaghan, ¿á quien deben sus acer­
tados movimientos sino al general de la Europa Lord 
Wellington? Márgenes del Ebro en los puentes de Ro-
Cfltóunde y San Martin , eternos monumentos , que allí 
se'levantarán con mas gloria , que los en la Macedonia 
y Celtiberia al Pontífice , Cónsul y Dictador Lucio Méte­
lo , a la eterna memoria de Sir Tomás Graham ! . . . „ 
Wellington glorioso, tú has enseñado á estos guerreros 
á que venciesen : y si el belicoso Jugurta , y siempre 
triunfante , aprendió de Scipion en la guerra de Nu-
mancia el va lo r : el barón de Alten, en la segunda 
derrota de los franceses á dos leguas de Vitoria , ha 
recibido los planes del gran general. Duque de Ciudad 
Rodrigo. 

¿Quien pues negará á nuestro Espartano esclarecido 
el titulo que tan justamente se le debe? es gran general, 
el que combate y vence á grandes generales: j y el que-
llenó de vergüenza a Junot en Cintra? ¿el que debilitó, 
y . arruinó á Masera en Saotaren? ¿el que destrozó á Mar-
inont^ en los Arapiles? | el que humilló á Joutdan en 
Vitoria?..¡Que generales, Junot, Masena Marmont y Jour-
dan ! celebres por las jornadas de Merengo y AusterJitz; 

-famosos por.la<! expe Mciones en las riberas del Vístula y Oddec 
memoiables: y ti¡unf4du];es en los, desñladeros. de Franconia 
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y llanuras d« Eymar! ¡Oh Cintra? ¡oh Sanfaren! ¡oh Arapilesf : 
¡oh Vitoria! tan celebres como Arbela para Alexandro, 
Accio para Cesar, Zama para ScJpion, y los campos Filipi-
cos para Augusto y Antonio. ¡Lord Wellington! ¡un caps» 
ftol admirador de tus inauditas proezas i desea que te con­
sagren un monumento mas ilustre que el que se erigió 
a u n gran general en el Helesponto: tú ¡o eres, pues en 
Cintra diste libertad á Portugal^ en Santaren rompiste 
segunda vez sus cadenas; en los Arapiles sacudiste el yug« 
Vergonsoso á la capital de las Castillas; y en Vitoria hat 
coronado á la añigida España del laurel de nuestra 
santa independencia. jQue gratitud,pues, que recon ocimienta, 
que admiración á los triunfo* de este gran general en 
España? ¿y sobre todo, de este Senador £millo, queQos-
enseña las virtudes de Catón, de quien se dixo que el: 
arle y la fuerza le daban todas las conquistas"^. Virtudes díe 
Catón, que jamas se borrarán de la memoria de los 
hombres; de Catón que dixo casi en el mismo sitio?, 
donde acaba de triunfar el Lord magnánimo: "tres txw-t 
citos romanes, con dos Pretores, y un Con^ulj á quisa' 
han dt temer" ITres exerciios aliados, dos ¿enerales espa' 
ñoks, y el Cónsul JVelUngton ¿á quien han de temer? Â  
pelear, y á vencer, ó morir como buenos soldados d« 
FE&NANDO Vir, á romper con audacia las cadenas omino* 
sas, y á lavar con nuestra sangre la injuria de nuestros 
ciudadanos. No oygamos déla boca del héroe Welling» 
ton al desamparar el Tajo : Compañeros: huyamos de 
una tierra que no la habitan españoles, ¡QiM afrenta! ¡Que 
ignominia seria para nosotros oir que no la habitan 
españoles', ¡y que deshonor para el que por sus virtudes 
jnilitwes It han hecho Ge/e ie los exercilos etpañoleA 

NdTÁ: Se vende en la lihreri» de Bertrdt y fuetté 
de papeles públicos de Carrera» d real de vellón. 

En Sevilla; por h Viuda ie Va%^ut% jr CnnpañU, 
MH9 detall. 


